
don de la sociedad. Podrá haber babido» sí , alguna rivalidad ien 
los departamentos, algunos intereses particulares, si se quiere; 
pero ni estos han debido afectar nunca el general de laasociaciop, 
ni aquellas alterar en lo mas iníuinio la esencia y objeto de la em-
presa, cual és, y ha sido cqRstftnt.eniente, la mas pronta y econó-
mica terminación de la presa del pantano y sus obras accesorias, 
de que deben surgir nuevas y lucrativas especulaciones con bene-
ficios incalculables para el país y para los interesados. 

Asi lo esperamos, si penetrados los socios del verdadero espíri-
tu del manifiesto á que hacemos alusión, se convencen de la ne-
cesidad de continuar por algún tiempo mas sus sacrificios, sacu-
diendo el mal efecto que pudieran haberles producido lassuposicio-
nes en que se apoya, considerándolas algún tanto ecsageradas, ó 
como hijas de una opinion equivocada, vertida con franqueza, 
aunque, permítasenos este lenguage, con no mucha prevision. 

Nosotros rechazamos la idea de que la empresa ha marchado á 
su fin de engaño en engaño, adoptando por el contrario la de que 
en brazos de la perseverancia ha caminado de necesidad en nece-
sidad , de urgencia en urgencia, de compromiso en compromiso, 
de convencimiento en convencimiento y de conveniencia en con-
veniencia hasta triunfar por último de todos los obstáculos hacien-
do asi patente la posibilidad del pensamiento y la de las ventajas 
que de su realización deben seguirse. 

Para ello se necesita un nuevo esfuerzo, acaso el úl t imo; la 
reunión de los fondos indispensables á cubrir los compromisos con-
traidos y que necesariamente habrán de contraerse para la conclu-
sión de las obras hoy paralizadas en su último período; pero no 
será tampoco suficiente para esto la resignación de los socios á la 
continuación de las obligaciones á que se compromeüeron, es ne-
cesario ademas la concurrencia del celo de las juntas departamen-
tales y especialmente de los encargados de la dirección y repre-
sentación de la empresa. Unos y otros están ligados con mutuos 
deberes, y la falta de cumplimiento á estos deberes pudiera pro-
ducir una disolución, cuya responsabilidad pesarla casi esclusiva-
mente sobre los últimos. 

Deseosos nosotros de alejar esto conflicto nos tomamos la liber-
tad de llamar la atención de los señores hoy al frente de la socie-
dad y de sus juntas departamentales, hácia el estado actual de la 
empresa y de sus fondos, hácia las disposiciones adoptadas por la 
última junta general para la recaudación de ellos y continuación y 
terminación de las obras; y final y especialmente hácia la necesi-
dad de su definitiva organización en conformidad con las leyes vi-
gentes, esperando que tomadas en consideración estas indicacio-
nes, hijas de i.uestro buen deseo, se apresurarán á ponerse de 
acuerdo para prevenir todo incidente que pueda retardar la con-
tinuación de los trabajos suspendidos, haeer desaparecer todo re -
celo de parte de los socios y destruir asi cualquier motivo aparen -
te de resistencia ó desvío que por algunos pudiera pretestarse. 

Concluiremos invitando á todos los miembros de la empresa á 
continuar contribuyendo cada cual con su parte al grandioso ob-
jeto que se han propuesto, seguros, deque bien pronto verán cum-
plidas sus esperanzas, si como creemos, alejan de sí todo temor y 
una organización análoga á la índole y primitivo carácter de la so-
ciedad , garantiza sus resultados. B . 5 . 

Abre tu cáliz, oh rosa^ 
y ostenta alegre y ufana 
tu semilla primorosa, 
tu frescura deliciosa 
cpfl que el cielo te engalana. 

Esparce, sí en torna tuyo 
oh rosa, tu esencia grata , 
cual ecsalan con orgullo 
las tórtolas el arrullo, 
picando verdosa mata . 

Ese cfl.rmin tan precioso 
que tus bellas hojas dora, 
es mucho mas delicioso 

que el azul del cielo hermoso 
y la trasparente aurora. 

y ese pimpollo rosado 
que goza de tus amores, 
por lo lindo y delicado 
envidia le tiene el prado, 
envidia sus moradores. 

Y la encantadora brisa 
ansiosa te mece , oh flor, 
l igera, cual se desliza 
una angelical sonrisa 
por un rostro encantador. 

El cristalino arroyuelo 
llega á tus pies con esceso, 
por solo regar tu suelo 
y por tener el consuelo 
de sellarte con un beso. 

Te cubre el fresco rocio 
con sus gotas abundosas, 
cual baña su arena el rio, 
y cual beben en estío 
su néctar las mariposas. 

Tu eres de la primavera 
y eres del tlorido abril 
la gala de la pradera, 
y eres la antorcha hechicera 
que luz reparte al pensil. 

Mas cánsame gran tristeza 
tu color y tu verdura, 
pues cuando á nacer empieza 
se mira con ligereza 
cual sucumbe tu hermosura. 

Y tu pimpollo fragante 
y tu aromático olor 
desaparece al instante, 
y te se vé , cual semblante 
que nubla intenso dolor. 

El alhelí y el jazmín 
que de galantes se precian 
al mirar tu triste fin 
te dan un nombre ruin, 
te insultan y te desprecian. 

El arroyuelo y la brisa 
que su amor te tributaron, 
ahora huirte les precisa 
por no promover la risa 
de los que antes le imitaron. 

Rosa purpúrea no llores; 
no sientas, n o , la horfandad; 
que esos agudos dolores 
que vosotras sentís, flores, 
los siente la humanidad. 

Ana Franco. 
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